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Santiago de Chile 


La familia anárquica 








Siendo el amor el único vínculo que puede unir a 
los dos sexos. en un estado social anarquista, la mu- 
Jer, emancipada finalmente de los odiosos lazos im- 
puéstoles por los vijentes códigos burgueses, moral ¡ 
civilmente gozará los mismos derechos que el hom- 
bre. esto es: será plenamente libre. 

Garantizando a la mujer la máxima libertad, la 
grau familia anárquica del porvenir, se encargará 
de satisfacer todas sus necesidades de mujer i de 
madre. De modo que cuando durante la preñez, el 
parto ¿ el amonsantamiento, le faltara la asistencia 
del hombre que habia elejido como compañero, la 
conruna, el grupo le prodigaria los mismos amorosos 
enidados de que podria ser capaz el esposo mas afec- 
tuoso. 

Llegados los hijos a la edad en que deben comen- 
zor su instruccion i educacion, el grupo, la comuna, 
no los sustraeria a la afección de los padres, pero el 
deber de hacer hombres útiles que mañana tomarán 
parte activa en el consorcio, se encargará de ins- 
truirlos 1 educarlos del mejor modo posible. - 

Dichos niños, Uegados a la edad en que deben ser 
completamente emancipados, es nuestro parecer que 
la comuna, por medio de preceptores, deberia hablar 
4 ellos mas o menos en estos términos: 

«Habeis recibido una instruccion ¿una educacion, 
por cuanto fué posible, completa: conoceis por lo 
tanto el bien i los medios para seguirlo. 

«Procurad de ser virtuosos sin hipocresía, traba- 
_jad dentro de los límites que vuestras fuerzas 08 se- 
ñalan, buscando de pagar a la sociedad aquello que 
ox ha anticipado ino os olvideis que en cualquier 
caso que os encontreis ya seais viejos, ya infortuna- 
dos, encontrareis en esa la mayor amorosa asisten- 
nu.» 

¿No es esta empresa que cumplirá la gran familia 
anárquica, mas noble que la de la presente minorta 
de dominadores privilejiados que—como los chin- 
ches —viven i engordan absorviendo la mejor parte 
de millones ¿ millones de miserables, tenidos conve- 
nientemente en la ignorancia para que resulten un 
dócil objeto esplotable? 

No es acaso mas noble esta empresa de la gran 
comunidad del porvenir, que no aquella que cumplen 
los gobernantes al arrancar millones de desgraciados 
jóvenes del hogar paterno para educarlos en el odio 
de sus semejantes, para dustruirlos ez el arte del es- 
terminto? 

Oh! venga en buena hora la nueva era de paz de 
Concordia i de Amor! 

Entónces solamente, la mujer, encontrándose en 
la plenitud del propio, se convertirá en un instru 
mento activo i vigoroso del humano consorcio. 

Entónces, no mas una lágrima, no mas una nube 
enturbará su feliz existencia de mujer, de esposa i 
«de madre. 

Entónces cesará el triste espectáculo que nos pre- 
senta la actual sociedad en los bajos fondos sociales 
donde millones i millones de pobres niños se crian 
omo brutos, escasos de asistencia, faltos de lo nece- 
ario, enfermizos, ignorantes, rodeados de malos 
*jemplos, malos. viciosos, destinados a dar el gran 
continjente de los delincuentes, para los cuules la 
burguesía, despues de haberlos asesinados en los de- 
rechos mas sacrosantos, no tienen mas que desprecio. 

Entónces la moral anarquista siendo base de la 
educacion del hombre ila mujer, será garantía con- 
tra todo libertinaje, coso que hasta ahora la socie- 
dad no obtiene jamas con la jesuítica moral burgue- 
su-relijiosa, siendo esta la negacion de las leyes sa- 
bias, inalterables, eternas de la Naturaleza, 

Enutónces desaparecerá paro siempre la enorme 
felanje de los masturbadores, i los grandes males 
que orijina la abstinencia, como ser la locura, el 
histerismo; la catalepsia, la ninfomanto, la satiria- 
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Entónces no tendrá mas razon de ser la prostitu- 
cion, i con ella desaporecerán los delitos contra Na- 
tura, que forman uno de las grandes plagas del si- 

= glo presente. 

Entónces, la mujer, compañera del trabajador, 
acabará de considerar a su preñez, como una maldi- 
cion del cielo. 

Entónces el doloroso pensamiento del mañana, 

“cesará de corromper el corazon de los padres, sobre 
la incertidumbre del porvenir que a sus hijos les 
espera. 

Entónces, solamente entónces, la familia, que hoi 
con tanta frecuencia ve en su seno parricidios, weo- 
rricidios i fatricidios, llegará a la última espresion 
humona. 

Así como el amor de potria, rotos las funestas 
barreras del viejo precipicio se funde poco a poco 
en el amor cosmopolita;el amor egoista de la fa- 
milia con igual constancia tiende a fundirse en la 
Humanidad. 

Es la secreta aspiración de las masos, es el mas 
dello ¿denl de nosotros, los anorquistas. 

Noble aspiración, caro ideal, que en un porventr 
no lejano nos aportará los mejores frutos! 


Ebvarpo MILANO 








Hablemos elaro 





Sin pedir merced a nadie, para decirlo, entien- 
do que soi dueño absoluto de mi conciencia, o 
mejor, que mi conciencia manda en mi todo «yo». 
Digo lo que quiero; pienso i.obro como lo ten- 
go por conveniente, i no veo un límite a esta 
mi soberana soberanfa, a no ser en el respeto a 
la verdad. Lo verdad me domeña, haciéndome 
mas pequeño que un insecto. Es cierto que la 
fuerza me domeña tambien, pero ante ella, mi 

equeña estatura se ajigante: un polizonte, un 
juez, un esbirro me anonadan por la fuerza; mas, 
si estos fantasmas fueran capaces de estimar lo 
que es uns conciencia definitivamente formada i 
pudieran mirar la mia por el ojo de la cerradura, 
retrocederjan espuntados al pretender reducirme 
a su voluntad: tal es el rojo blanco de la hoguera 
que la vivifica. 

No pretendo aleccionar a nadie, pero si preten- 
do eriticar a muchos, ¡entre estos muchos, no son 
pocos los que al parecer comulgan donde yo co- 
mulgo: en la anarquía. Creo huber dicho en El 
Rebelde (1) o en otro poriódico, que del nombre 
de las cosas hago poco caso, pero de las cosas, 
mucho. 1 creo ahora poder añadir que conozco a 
muchos hombres titulados anarquistas, que de 
anarquía entienden lo que yo de literatura 
china, que no sé una palabra; i que sienten tanto 
amor a la anarquía como yo u las relijiones i a 
la política, dos cosas que detesto con odio que 
raya en la iniquidad. 

Vayamos por partes. Definamos bien la pala- 
bra anarquía: luego veamos las condiciones que 
se requieren para ser un verdadero anarquista: 
i por último, contemos, aunque imajinariamente, 
los anarquistas que tenemos dentro del medio en 
que vivimos. 

O la anarquía no significa nada, o es «la absolu- 
ta anulacion de tod« influencia o de toda fuerza 
capaces de impedir el libre desarrollo físico, moral 
e intelectual del hombre dentro de la especie y 
dentro de l« civilizacion». Parece demas añadir 
que esta definicion envuelve una serie de condi- 
ciones tales i tan indispensables, que con faltar 
una sola, el programa se mutila i desconoce. Con 
ella queda de lado la máxima de que «en lo hu- 
mano no se da lo perfecto» la cual máxima es 





(1) Periódico de Buenos Aires, del cual tomamos 
este artículo. 
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verdadera en todas las obras de los hombres, pero 
no en la anarquía, puesto que la anarquía, lei 
natural, retrotrae ul hombre a su estado libre 
hermanándolo con el progreso de los tiempos i ha- 
ciendo del planeta un paraiso, cosas todas estas 
en perfecto acuerdo con las leyes de la Naturale- 
za, leyes que no son relativas, sino absolutas i mui 
absolutas. 

Concepto tan grandioso de la vida no es para 
dijerido por corazones i cerebros que todavia se 
alimentan de preocupaciones i conceden un pues- 
to alos intereses tradicionales, o no sucediendo 
nada de esto, no han procurado conformar su Ca- 
rácter i sus acciones a las exijencias de la santa 
Idea. viniendo a resultar de esa suerte, que un 
partido como el anarquista, en pugna con todo lo 
existente, casi casi es el partido mas platónico i mas 
inocente de los hasta hoi conocidos. En efecto: 
unas cuantas huelgas i una que otra sentencia de 
muerte, ejecutada en la persona de algunos poli- 
ticos, es lo que hasta ahora hemos visto, fuera de 
la propaganda intelectual que se está haciendo. 

Con ir de reunion a un club a hablar, tal vez, 
de cosas indiferentes, o a hacer, por lucirse, la opo- 
sicion a un compañero, que espone sanas ideas, no 
gana la anarquía un palmo de terreno. Ménos ga- 
na todavia con esos vivas i esos mueras que en 
ocasiones se oyen, a usanza de los partidos poli- 
ticos, que tanto fuego han dado en esos pujilatos 
de callejeriles patrioterias. El anarquista debe ser 
ántes que nada, sério. 


Tambien hai la costumbre de un exhibicionismo 
grosero en cartas, listas i documentos que ven 
la luz en los periódicos, i con esto, cualquiera tie- 
ne el derecho de decir que en la anarquía hai la 
tendencia a un atraso repugnante, cuando no-hai 
nada que deba brillar, como la anarquía, por la 
belleza de las formas i por la bondad de las ideas, 

Entre anarquistas es frecuente la discusion 
política, viva, ucalorada, cuando no puede haber 
nada tan despreciable como la politica, que debe 
ser, en el anarquista, un concepto negativo de la 
vida a que aspira, i una resta de esas aficiones, 

De solidaridad no hablemos: cada uno va por 
su lado, i todos creen que en el ente «yo» se 
encierrra la humanidad, sin que nadie sea capaz 
de proponer a los compañeros una obra fecunda 
en resultados. Diriase que la disgregacion ató- 
mica es el máximo ideal de algunos anarquistas, 
cuando lo cierto es que deberian a todo trance 
formar una especie de familia, bien compacta, pro- 
curando agrandarla mas i mas, sin abandonar esta 
hermosa iniciativa a la prensa, porque no es de 
su resorto, 1 bien mirado esa solidaridad se im- 
pone, si es cierto que los anarquistas deben vivir 
en frente de todos los intereses creados. 

Anarquistas hai a centenares, que se hacen 
una «Anarquía» para su uso: creen que para ser anar- 
quista no hai que deponer ni modificar ideas, ni 
hai que correjir errores, ni hai que trocar en 
virtudes los vicios. «¡Viva la anarquia!...», i des- 
puos, a engañar al compañero i a la compañera, 
a emborracharse lo mas «uxárquicamente posible, 
a jugar el producto del trabajo, dejando que los 
hijos pasen privaciones del cuerpo i se eduquen 
bajo la influencia del ejemplo... i siempre «¡viva 
la anarquía!» 

Me son conocidos hombres de relativo valer in- 
telectual, que teniendo de anarquistas lo que pu- 
do tener el papa Sixto V, quisieran ver en la 
hoguera o poco ménos a todos los compañeros que 
les llegan o aventajan en condiciones de capacidad: 
son unos envidiosos de marca mayor, sin que esto, 
por lo visto, impida que quieran pasar por unos Ba- 

unine o unos Kropotkine, ántes que todo, hom- 
bres modestos, sencillos, morijerados. 

Abundan por desgracia, no diré de la anar- 
quía, pues a esta no perjudican en nada, sino por 
desgracia de los anarquistas militantes, hombres 
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que se proclaman tales con su cuenta i razon. 
Si fuera posible descorrerles el velo que encie- 
rra su interior... ¡uf, que asco nos daria te- 
ner que estrechar su mano!... 

Decididamente, de entre los titulados anar- 
quistas, hai mucha escoria, muchisima: saturados 
de anarquismo verdadero, ¡cuán pocos somos! Soi 
yo de los que creen que la Revolucion se hará 
a pesar de la falta de preparacion de una bue- 
na parte de los anarquistas, i que precisamente 
la Revolucion redimirá « todos los hombres i 
purificará a los relapsos mas empedernidos, pues 
no tendrán otro remedio que adaptarse al nuevo 
órden; pero en el entretanto, ¡qué decepciones!... 
Sin embargo, sacudamos toda presunta inferiori- 
dad, i ¡adelante, adelante!... ña 


Lypia F. PELEA 








Sobre delincuencia 





Vivimos bajo el imperio de una organiza- 
cion social de tal manera imperfecta, que no 
solo atrofia las facultades del hombre mejor 
dispuesto moral e intelectualmente, sino que 
tambien impulsa a cometer actos que, por ser 
perjudiciales a nuestros semejantes, se han 
calificado de delictuosos. 

Los lejisladores i gobernantes caen al casti- 
gar a los delincuentes en la mas terrible de las 
aberraciones; analizada la cuestion con un cri- 
terio determinista, resulta que en la casi tota- 
lidad de los casos, los delincuentes obran im- 
pulsados por circunstancias producidas por la 
misma sociedad. Mejor dicho, la delincuencia, 
es siempre un efecto—social, ambientolójico, 
orgánico, etc.,—i para ser justos, si deveras 
quisiéramos estirpar la delincuencia, debería- 
mos atacar las causas que la producen. La 
inutilidad de las leyes i los castigos estableci- 
dos por ellas, lo prueba mejor que todo el he- 

" cho de que durante tantos siglos que vivimos 
“ ora bajo el réjimen monárquico, ora bajo el 
republicano, los delincuentes existen, i mién- 
tras mas civilizados se consideran los pueblos, 
. vemos en ellos crímenes mas abominables; crí- 
menes, que, imitando el estilo de lgs cronigufeur 
de la burguesía, llamaremcs refinados. 

Es incontestable, pues, que, siendo esto así, 
se necesita, para estirpar la criminalidad, otro 
sistema que el seguido hasta hoi por nuestros 
lejisladores. 

Debemos, primeramente, dejar al criminal, 
factor inconsciente del delito, para buscar las 
causas determinantes de su mentalidad. 

Al querer -estudiar estas causas, no pode- 
mos ménos que colocar en primer término el 
sistema social que nos rije. 

En efecto, la sociedad actual, al sancionar, 
i mas aun, sostener por la fuerza de las bayo- 
netas, el sistema individualista, condena a una 
parte dela humanidad a vivir en perpetua 
lucha con sus semejantes para obtener lo in- 
dispensable a su subsistencia. 

Apénas el niño empieza a vivir intelectual- 
mente, tiene ya en su cerebro la idea del tuyo 
i el mío; los padres, los maestros i la sociedad 
misma le enseñan que su afan constante debe 
ser obtener riquezas; buscar el dinero por to- 
dos los medios, mirando únicamente no ir a 
la cárcel; se le enseña a ver en cada semejante 
una persona de quien desconfiar, i se procura 
imbuir en su cerebro la idea del ahorro, que 
no es ctra cosa que una de las manifestaciones 
de la avaricia o la avaricia misma. 

Si el niño tiene padres comerciantes, apren- 
derá a vender en medida distinta de la en que 
compra; si profesional, aprenderá a mirar en 
cada cliente sólo un filon que esplotar, i si son 
obreros, entónces recibirá directamente el ni- 


ño toda la perniciosa influencia de la sociedad. 
Su vida de miserias ila de sus padres le ense- 
ñará que debe buscar por todos los medios el 
centavo o el mendrugo para el alimento cuo- 
tidiano. 

I en este ambiente se desarrollan las facul- 
tades del muchacho, que por fin llega a ser 
un hombre que refleja exactamente las cos- 
tumbres ila moral de una sociedad tan co- 
rrompida como la presente. 

I de aquí deducimos que si, como queda 
comprobado, la sociedad hace al delincuente, 
no tiene ningun derecho a dictar leyes que 
lo castiguen. Ahora, si esas leyes se dictan con 
el objeto de morijerarlo, se incurre en una in- 
consecuencia verdaderamente criminal. 

Siendo que el ambiente i demas circunstan- 
cias sociales han determinado el carácter, la 
mentalidad del delincuente, ningun castigo 
podria operar en él una trasformacion psiqui- 
ca; por el contrario, lo único que se consigue 
con ellos es que el individuo busque los me: 
dios como burlar las leyes; ejecutar los mis- 
mos actos delictuosos sin incurrir en el casti- 
go legal; por esto es que vemos continuamen- 
te que se derogan innumerables leyes penales, 
ise dictan otras, que, luego que la práctica 
constata su inutilidad, son a su vez derogadas 
por los mismos Que las dictan. 

El delito, pues, no se estirpa en ningun ca- 
so por los medios que preteuden los lejislado- 
res. Lo que se consigue es enseñar a los de- 
lincuentes a burlar las penas legales. 

Para conseguir el objeto deseado debería- 
mos cambiar la presente organizacion social 
por otra en que el individuo, libre de la per- 
niciosa influencia del ambiente actual, pudie- 
ra desenvolver libremente sus facultades. En 
un réjimen comunista, el niño se desarrollaría, 
física e intelectualmente, sin conocer, en pri- 
mer lugar, la propiedad privada, base i causa 
determinante del delito, i sin tener impresa 
en su cerebro la idea del robo, legal o no, ne- 
cesario a la actual organizacion. l ademas, la 
influencia del ambiente de fraternidad que 
reinaria en un réjimen comunista, influiria 
en el carácter del niño, de tal manera, que 
llegaria a formar un hombre, si no perfecto, 
mui cerca de la perfeccion. 

Ceguedad verdaderamente inesplicable es 
la de algunos criminalistas que para justificar 
ciertos teorías a prióricas, toman por bese de 
sus estudios al hombre tal como se encuentra 
en la sociedad actual, es decir, educado en una 
escuela que acepta el delito siempre que no 
sea penado por las leyes. 

Toda consecuencia sacada por este sistema 
de esperimentacion tiene que ser defectuoso i 
falto en absoluto de fundamento. 

El delincuente, vuelvo a repetirlo, no es 
mas que un producto del ambiente social, co- 
mo el delito noes mas que un efecto, una 
consecuencia inevitable del réjimen indivi- 
dualista. 

Creemos, por esto, que miéntras no se des- 
truya la sociedad presente, no se destruirá 
tampoco el delito; miéntras no se concluyan 
los ambrientos habrá quien robe para comer; 
miéntras no se destruyan las causas pernicio- 
sas que influyen en el desarrollo del cerebro 
humeno, habrá toda clase de delincuentes i 
criminales. 

El mal es 


profundo, i el remedio debe ser 
radical. : 


Acustiy SAAVEDRA G. 
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La Anarquía 


LIJERAS ESPLICACIONES: 


Despues de haber analizado en su esencia 
lo que en la actualidad se denomiva el Estado 
o Gobierno i la Propiedad privada, forzoso 
será tratar ahora de lo que constituye su 
mas firme i poderoso sosten: el Ejército, 
es decir, la fuerza armada, debido al cual 
no han caido ya derribados -i hechos mil 
astillas, —por lo ménos en algunos paises 
en que las idess libertarias se han infiltrado 
abundantemente en el cerebro del pueblo, — 
esos anticuados monumentos de la imbecili- 
dad i del egoismo humanos. 

El Ejército nació con las primeras ambicio- 
nes de los hombres, cuando algunos de éstos, 
en su fiebre de acaparacion de cuanto Natura- 
leza habia formado para uso i provecho de 
todos, quisieron guardar esclusivamente para 
sí la propiedad de los productos del trabajo 
jeneral i la potestad sobre los demas hombres. 
A fin de garantirse en sus propósitos i de im- 
ponerse porla razon de la fuerza, organizaron 
entre los mas ignorantes i dejenerados, grupo 
o grupos de individuos a quienes se dió armas 
en abundancia i derecho ilimitado para com- 
batir con ellas a quienes intentaran turbar el 
buen apetito de los primitivos dirijentes. 

Se creaba, pues, una nueva institucion de 
carácter esencialmente autoritario i violento,/i 
que andando el tiempo ha venido a ser árbitro 
de las cuestiones de mas trascendencia en la 
vida de los pueblos, dejando tras de su paso 
una huella sangrienta i abominable i que se 
puede ver en cualquier puuto de los hemile- 
rios del globo terrestre. 

Sirviendo al objeto para que fué creado, el 
Ejército ha estado en todo tiempo i en todos 
los paises al servicio de las tiranías, sean ellas 
monárquicas o republicanas, para ahogar con 
el humo de sus cañones o con el ruido de sus 
machetes la voz de la protesta del pueblo ham- 
breado o los gritos de indignacion de los hom- 


bres que sufren las consecuencias i los exce- 
sos del poder. Ha convertido la vida de los 


pueblos, de suyo lastimosa a consecuencia de 
sus otros defectos orgánicos, en una continua 
i dolorosa trajedia que amenaza concluir con 
la especie. 

Porque, una vez asegurada por los gobier- 
nos la paz del interior de los paises, mediante 
el encierro en prision de los perturbadores de 
la orjía aristocrática i sometido el resto de los 
hombres, con la frente al suelo, a la dura es- 
clavitud del trabajo ecxesivo, ha venido des- 
pues la serie de guerras de pueblo a pueblo, 
cuyo oríjen, demasiado estúpido o criminal, 
ya es conocido de todos los que se dan cuen- 
ta de los acontecimitos sociales; guerras que. 
han sido muchas veces la válvula de escape 
que los gobiernos han abierto para evitar las 
erupciones populares i para traer al buen con- 
cepto la mala reputacion de los esclavos ar- 
mados. 

I este renombre odioso i odiado por el pue- 
blo tiene su oríjen en la constitucion interna: 
i esterna del Ejército o sea en la disciplina a: 
que somete la lei militar a todo el que recluta: 
en sus filas i a los actos a que da márjen esa 
famosa disciplina en cuanto al ciudadano «i- 
vil se refiere. 

Me esplico. y z 

La disciplina militar, verdadero freno que 
se pone en la boca del soldado, empieza por 
anular en éste todo sentimiento honrado i toda 
independencia de criterio para pensar i obrar 
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conforme a su raciocinio; cambia al hombre, 
pur medio de la sumision incondicional a los 
jefes; en un ente de ridículas maneras, atento 
al jesto o al monosílabo del superior para 
cumplimentarlo; sustituye la persona autóma- 
ta i servil a la personalidad consciente i al yo 
propio; cambia su voluntad soberana por la 
e los que lo mandan, i ni siquiera le es con- 
cedido el deresho sagrado de la protesta i del 
disentimiento pasivos; 1 por último, se le hace 
despreciar la honrosa blusa del artesano, del 
obrero, para enfundarlo en una indumentaria 
ridícula, signo inequívoco de la inconsciencia 
i de la dejeneracion mental de quien lo lleva, 
Ahora, por lo que atañe a sus actos deriva- 
tivos, el pueblo es quien puede hablar por 
nosotros i decir el jénero de sentimientos que 
esperimenta en presencia de los brutales actos 
que el Ejército comete con él cada vez que s> 
lo mandan los gobernantes; cada vez que ej: 
cuta las grandes rondas o cacerías de hon:- 
bres que llaman servicio obligatorio de los 
ciudadanos, para encerrarlos en los cuarteles 
a fin de adiestrarlos en el manejo del arma 
asesina o enviarlos a los mataderos de la gue- 
rra; cada vez que impone silencio tan solo 
con un jesto a las multitudes que piden jus- 
ticia. I tantos actos mas que la pluma de toda 
la falanje socialista se ha encargado de mos- 
trar en su forma repugnante i despreciable. 
La fuerza armada ha sido el factor princi- 
pal que ha encendido las revoluciones políti- 
cas y ha levantado los tiranos. Neron, Enri- 
que IV, Luis XVI, Paris, Rozas, Nicolas II, 
Humberto 1 i tantos otros no habrian ensan- 
grentado el suelo de sus respectivos paises 
con sus instintos feroces de represion, si no 
hubieran contado con el apoyo de las bayo- 
netas delos ejércitos; ni siquiera habrian ejerci- 
do por un dia su poder autocrático a noconfiar 
en la fuerza de sus esclavos de uniforme. 
Fuera de esto, el Ejército es la mejor sal- 
vaguardia del Capitalismo, pues que con él 
hace tragarse la lengua, o si no el plomo de 
los fusiles, a los trabajadores que, en uso de 
un perfecto derecho, abandonan su puesto de 
labor para reclamar justicia i pan mas abun- 
dante. 


¿Quién no ha visto de cuanto son capaces 
Jos esclavos de la disciplina cada vez que los 
obreros de Francia, de Béljica, de Italia, de Es- 
paña, de Inglaterra, de Estados Unidos, de la 
Arjentina, de Chile, del mundo entero, mani- 
fiestan su descontento social o político? 

¿I quién puede negar que es el Ejército el 
que mantiene en pié, para vergienza de la 
civilizacion de que tanto se habla, las guerras, 
las cárceles i presidios, el juez i el verdugo, 
la guillotina i la horca, la esclavitud de las 
masas, la imposicion de las relijiones i de los 
cultos, el gobierno de unos pocos i el obede- 
cimiento resignado de muchos; en fin, cuanto 
de malo, de ilójico ide absurdo contiene la 
actual forma social? 


I este gran pulpo, esta gran turba de hara- 
ganes que no aportan a la produccion del 
mundo nada útil i provechoso, es quien devo- 
ra las mejores fuerzas de las naciones e indu- 
ce la sonsera de los patriotas a llenar los arse- 
nales i las bahías de elementos de destruccion 
mutuo, aumentando la fiebre bélica de los 
tontos i de los pillos. 


Estamos enla razon los anarquistas al com- 
batir a todo trance tan funesta institucion, que 

- reputamos culpable de todos los crimenes que 
la Autoridad o el Capital ha cometido i sigue 
cometiendo con los pueblos; que despedaza 
: e completo la individualidad de los hom- 
res, convirtiéndolos en brutos; que pone de 








frente a los miembros de la familia humana 
para conservar indemnes las riquezas i perso- 
nas de unos cuántos aristócratas; que erije los 
tiranos i los defiende con su brazo, ique t:en- 
de a solucionarlo todo por medio de la vio!en- 
cia i de la sangre. : 

Declaramos guerra a la esclavitud del «-:ar- 
tel,i aseguramos que en nuestra sociedad ¡cal, 
en que todo será justicia i dulzura, no tendrá 
cabida esta aberracion sin nombre, que servi- 
rá para que los paleontólogos de entónces es- 
tudien una de las formas del idiotismo social 
que hemos tolerado en nuestros tiempos. 


RENÉ 





El Congreso Obrero Arjentino 


«El Congreso Obrero, al clausurar sus sesio- 
nes, envía un saludo especial a los trabajadores 
chilenos, uniendo su voz de protesta contra el 
criminal propósito de los gobiernos chileno i ar- 
jentino, que por mezquinos intereses de patria, 
intentan lanzar las dog naciones a una guerra 
fratricida.> 

«El Segundo Congreso de la Federacion Obre- 
ra Arjentina, al clausurar sus sesiones, saluda 
al proletariado universal, dedica un recuerdo a 
las víctimas del capital i de la barbarie guber- 
nativa de todos los paises i hace votos por la 
pronta organizacion de los trabajadores arjenti- 
nos + por la pronta emancipacion de los obreros 
de todo el mundo».—Ultimos acuerdos del Con- 
greso Obrero Arjentino.—21 de Abril de 1902. 

Fecunda ha sido la labor realizada por el 
Congreso Obrero Arjentino. Convocado por la 
Confederacion Obrera + a pesar de los entorpe- 
cumientos que quisieron poner en su camino al- 
gunos politicastros socialeros, ha realizado la la- 
bor mas fructífera que podia esperar la clase 


- trabajadora. 


Vamos a copiar algunos de sus últimos acuer- 


dos para que sirva de espejo a algunos congresos 
de esta tierra: 


«El trabajo nocturno de los obreros panaderos 
no tan solo es causa de la menor pigmentacion 
de la piel i de la anemia que en ellos se obser- 
va, sino que favorece estraordinariamente el de- 
sarrollo de las enfermedades inherentes a la pro- 
fesion (catarro agudo i crónico de las vias agreas, 
dilacion bronquial, enfisema pulmonar, afeceiones 
agudas i-crónicas del pulmon i de la pleura, tu- 
berculósis pulmonar, etc., ete.) por cuyas cir- 
cunstancias muchísimos de esos obreros mueren 
en edad temprana, en término medio”, 

Se aprueba despues la siguiente mocion: 

«El Congreso, ratificando la resolucion tomada 
en el anterior, resuelye recomendar nuevamento 
una activa ajitacion para la abolicion del trabajo 
nocturno.» 

«El Congreso Obrero, considerando que el mi- 
litarismo es contrario a los intereses de la hu- 
manidad, hace votos para que se haga la mayor 
propaganda posible en contra de tan bárbaro sis- 
tema a fin de que el mayor número de ¡jóvenes 
reclutas vayan a pasar la frontera ántes que ves- 
tir la odiosa librea del asesino as:lario i legal.» 

Sobre las huelgas en jeneral se aprueba la si- 
«guiente mocion: ; 

«El Congreso declara que las huelgas deben 
tener el mayor carácter de resistencia posible i 
recomienda para el éxito de las mismas la orga- 
nizacion e ilustracion de los trabajadores, reco- 
nociendo como base suprema de la lucha econó- 
mica, la huelga jeneral». 

«El Congreso resuelve que la F. O. A, desplie- 
gue toda su actividad en promover una enérjica 
ajitacion para obtener la rebaja de los alquile- 
ros hasta conseguir su completa abolicion.» 

«Respecto a las mujeres: el Congreso resuel- 
ve iniciar una activa campaña de propaganda 
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para que las obreras constituyan sociedades pre- 
miales; en cuanto a los niños, hacer lo pogiblo 
para que no entren a los talleres sino despues de 
haber cumplido los quince años de edad. Que- 
dan, pues, bajo la salvaguardia de las diferentes 
sociedades gremiales para que no se les esplote 
bárbaramente como en la actualidad ocurre.» 


Que son hombres conscientes han demostrado 
los obreros urjentinos; han demostrado que sus 
corazones saben elevarse a traves de las fronte- 
ras para buscar en cada hombre un hermano ¿ 
un compatriota de la Humanidad. Libres de 
torpes prejuicios, han enviado un saludo de fra- 
ternidad que nos enseña que las divisiones de 
patria deben ser inútiles sobre todo cuando se 
trata de las reivindicaciones de la clase prole- 
taria. 

Han demostrado los trabajadores arjentinos 
que el fin de la esplotacion capitalista no es una 
utopía de soñadores; que las falanjes obreras se 
organizan i se tienden fraternalmente las manos 

sx a traves de las montañas i los mares. Las pala- 
bras con que clausuró sus sesiones el Congreso 
Obrero Arjentino es todo un poema revoluciona- 
rio, un poema elaborado en el yunque i la fra- 
gua por las manos callosas de los obreros del 
Porvenir. 

No se trata ahora de manifestaciones calleje- 
ras, sino de reunion de hombres” conscientes au- 
torizados por todas las sociedades gremiales; no 
es el producto del entusiasmo de un momento, 
sino de la labor paciente de la evolucion de las 
ideas que ya hace prever un desenlace fatal para 
la burguesía. ; 

I ahora, que a estas soberbias manifestacio- 
nes de confraternidad internacional respondan 
los entes, los estafermos del Comgreso Obrero 
chileno que espulsaron de entre ellos a unos de- 
legados porque trataban de demostrar que los 
ejércitos i las guerras sirven solo para mantener 
la esclavitud del proletario. 

Que respardan los sabiondos i científicos con- 
gresales socialistas que espulsaron de su casi- 
congreso a los delegados que les parecieron anar- 
quistas 2 que, por serlo, podian condenar la 
productiva i sustanciosa política. 

_ Compañeros del Congreso Obrero Arjentino: 
sino hai, por ahora, una institucion que res- 
ponda dignamente a -vuestro saludo, siquiera 
desde estas columnas os enviamos, puesta la ma- 
no sobre el corazon i la vista fija en el porvenir, 


un entusiasta i sonoro ¡Hurra por la fraterni- 
dad universal! 


REBELDE 


_—— 


La verdad en su lugar 


Aunque somos enemigos de rebatir a los com- 
pañeros, vamos, sin embargo, a hacer algunas 
lijeras observaciones al artículo que bajo el ru- 
bro «La velada a beneficio de La Asrraciom» 
se publicó en el número anterior, firmado por el 
compañero Agustin Saavedra. 6 

Por la serie de escritos del mismo tono que 
ya han visto la luz en La Ayrraciox, se conoce 
que su autor vive obsesionado con la idea de 
dar lecciones de moral i de consecuencia a los 
anarquistas, del mismo modo que el héroe de 
Cervantes vivia lanza en ristre para desfacer en- 
turtos 1 emprenderla contra follones i malandri- 
nes. 

Son de tal naturaleza los cargos insertos en el 
artículo a que aludimos, que servirán á maravilla 
2 muestros detractores burgueses, no solo para 
corabatirnos, sino tambien para ridiculizarnos. 

Do buena fe, sin duda, el articulista ha tra- 
tado de correjir a los confpañeros; pero sólo ha 
conseguido herirlos i disgustarlos, pues nadie 
encuentra razon para tales cargos. 

—Ni nos embriagamos, ni dimos vivas en la 
fiosta de La Ayracion; lo decimos por si pudie- 











LA AJITACION 


ra creerse que nos damos por aludidos con el 
«artículo que comentamos. 

Contrarios por temperamento al aplauso de vi- 
va voz, no nos enfadamos ni mucho ni poco por- 
que álguion dé vivas a la Anarquía o a la Revo- 
lucion Social. Entendemos mui natural que se 
vitoree la idea porque se lucha, como natural es 
que so condene lo «que nos es antipático u odio- 
so; esta es cuestion de criterio i de independen- 
cia individual. 

¿El sitio? Somos partidarios de la amplitud, 
i ereemos que un anarquista sincero debe ma- 
nifestarse en todas partes, siempre que el caso 
se ofrezca. 

¿Que en el caso de La Azrraciox muchas 
familias no sabian de qué se trataba? 

Debieron saberlo, puesto que nadie que sepa- 
mos tuvo el pensamiento de hacer misterio de 
que la fiesta era destinada a un periódico anar- 
quista; i si los organizadores de la fiesta indu- 
jeron a las familias en error respecto de lo que 
se trataba, cometieron una grave falta: nuestra 
propaganda debe ser compañera inseparable de 
la verdad. 


soR 


Son tan múltiples i tan variados nuestros de- 
fectos, que es tarea mui difícil, si no imposible, 
estirparlos en absoluto; pero todo cuanto tienda 
u neutralizarlos o «aminorarlos, debe estimarse 
como obra buena. A nuestro juicio, el compañero 
articulista ha sido desgraciado al respecto. No 
ha tratado de persuadir, sino de reprender; no ha 
tratado de convencer, sino de zaherir, de humi- 
Mar. ¿Con qué derecho? ¿Con qué fin? No lo sabe- 
1109. 

Un compañero de la Arjentina, a quien apre- 
ciamos debidamento por su talento de escritor 
-—Félix Basterra—censuraba hace algun tiempo 
las manifestaciones callejeras con sus ¡vivas al pu- 
ñal de Caserio! i sus ¡mueran las burguesas!; cen- 
Suras que no aceptamos, porque entendemos que 
cada cual es libre de dar vivas o mueras a quien 
le cuadre. 

¿Acaso nuestro Mentor de acá pretendo identi- 
ficarse con el Mentor del otro lado? 

Bien puede ser, 


* ox 


Pero,—i aquí lo bueno del asunto, —asistimos 
a la fiesta que ha merecido las censuras de nues- 
tro amigo; 1 en ella i despues de ella no halla- 
mos nada que conceptuáramos digno de tal cen- 
3ura; por el contrario, durante la representacion, 
1 posteriormente en el taller i en todas partes, no 
hemos oido sino elojios del buen comportamiento 
deZos compañeros, como «asimismo del desem- 
peño del programa, 

Si en realidad hubo alguna nota discordante— 
que es. imposible falten en fiestas de esta natura- 
leza—ello no se debió precisamente a los compa- 
ñeros, sino a personas estrañas a nuestra doctri- 
na, Esto tal vez han tenido ocasion de notarlo 
muchos de nuestros amigos. 


= * 


Terminamos declarando que no buscamos polé- 
mica, no porque la rehuyamos, que en eso no habria 
loaltad, sino porque estimamos que las columnas 
de estos periódicos deben destinarse por entero a 
la buena propaganda ino a la satisfaccion de nues- 
tras pasiones personales, que si son propias de 
nuestra individualidad, no deben ocupar sitio en 
los periódicos revolucionarios. 


M. J. MONTENEGRO 
Niconas RODRÍGUEZ 


Crónica social 


. Capital.—Los tipógrafos de la Imprenta Nacio- 
nal han llevado a cabo un movimiento de huel- 
ga, exijiendo aumento de salario. Debido a su 


entereza, los huelguistas lograron obtener lo que 
pedian. Con este motivo, i en presencia de lo 
que qe suceder mas tarde, la «Federacion 
de Obreros de Imprenta» celébró el domingo 
próximo pasado una reunion de socios i no so- 
cios con asistencia como de 120 individuos, en 
la que se acordó mantoner con toda enerjía las 
reformas obtenidas en la Imprenta Nacional. 

Arjentina.—Clausuró sus sesiones el Congreso 
Obrero, convocado por la Federacion Obrera Ar- 
jentina. Los socialistas políticos han trabajado 
todo lo posible por disolver el Congreso, logran- 
do solo mostrar su impotencia ¡ las escasas sim- 
patias con que cuentan entre las sociedades obre- 
ras. En la primera sesion, trataron de hacer acep- 
tar delegados con poderes falsos, los que fueron 
rechazados en tres votaciones consecutivas por 
el Congreso. Entre los delegados escluidos se 
cuenta Adrian Patroni, cuya delegacion fué pú- 
blicamente declarada falsa por la misma sociedad 
que pretendia representar. Al verse fracasados en 
sus tentativas, optaron por retirarse del Congre- 
so, celebrando aparte un congresito en miniatura 
formado por cuatro o cinco sociedades. En el 
verdadero Congreso han estado representadas en- 
tre treinta i cuarenta sociedades. 

Los frutos de este Congreso han sido de gran 
importancia para los trabajadores. En otra colum- 
na damos una reseña de sus principales acuer- 
dos. » 

Francia.—De uuestro colega La Protesta Hu- 
mana de Buenos Aires copiamos lo siguiente: 

«En Brest (Francia), en el cuatel de la Recou- 
vrance, el soldado Souvigon, del 190 de infante- 
ría, reusó tomar parte en los ejercicios. 

Conducido ante el capitan, declaró rotunda- 
mente que se negaba a saludarle militarmente co- 
mo oficial, i que sus principios le impedian tocar 
un fusil, enseña de muerte. 

Despues do la intervencion del coronel i de la 
repetida lectura de los artículos del código mili- 
tar, el soldado se negó igualmente a empuñar las 
armas. 

Souvigon se halla encarcelado, en espera del 
Consejo de Guerra. 

—En el 4.9 de línea, en Auxerre (Francia), el 
capitan Gistin esplicaba en teoria la mision del 
soldado en las huelgas. En el curso de la esplica- 
cion el capitan pregunta a un soldado: 

—¿Qué haria usted si sus superiores le orde- 
naran, en caso de huelga, atacar a los obreros? 

El soldado respondió con firmeza: 

-—Mis opiniones me lo imponen, soi socialista, 
i me veria obligado a echar al aire la culata del 
fusil. 

—En el Arre, 44 soldados de infanteria hicie- 
ron la misma declaracion por escrito a sus supe- 
riores, a su llegada al cuartel.» 

Malas se las dan por esos mundos al milita- 
rismo! (Que so aproveche el ejemplo. 

Dol mismo colega tomamos: 

—En Milan, 500 soldados reservistas, de la 


clase del 78, se amotinaron, protestando contra * 


su permanencia sobre las armas. 

—En Como, 80 reservistas hicieron otro tanto. 

—En Nápoles cerca de veinte militares deser- 
taron del cuartel. Es notable que los reservistas 
cantaban en varias partes el himno de los tru- 
bajadores i otras canciones revolucionarias. 

España. — Han sido puestos en libertad los 
compañeros presos por los sucesos de Barcelo- 
nu, Encuéntranse entre ellos Anselmo Lorenzo, 
Suñé i Clariá. 

Rusia.-—Un periódico ruso da cuenta que han 
sido arrestados veinte oficiales del ejército por 
haberse negado a comunicar a las tropas la órden 
de hacer fuego sobre los estudiantes i los obreros 
en caso que organizaran alguna manifestacion. 


.  _ ->- > __  _ _____ _ <_zz e e — 


El pueblo tiene hambre, el pueblo tiene frio. La 
miseria le impulsa al erímen o al vicio, segun el 
sexo. Tened piedad del pueblo, a quien el presidio 
arrebata los hijos i el lupanar las hijas. Teneis dema- 
siados presidarios, teneis demasiadas prostitutas, 

¿¡Qué prueban estas dos úlceras? 

Que el cuerpo social tiene un vicio en la sangre. — 
Vieror Huao. 


APARECE CUANDO PUEDE 


La grande industria nada deja que hacer a 
la pequeña; es la lei del capital: es Malthus. La 
gran propiedad invade, se aglomeran las mas 
pobress parcelas: es Malthus. El comercio al 
por mayor se apodera paulatinamente del comer- 
cio al por menor: es Malihus. Mui en breve, la 
mitad del pueblo dirá a la otra mitad: ta tierra 
1 los productos son propiedad mia; la industria 
i sus productos son propiedad mia; el comer- 
cio i los trasportes son propiedad mia; El Es- 
tado es propiedad mia. Vosotros, que no poseeis 
reserva, ni propiedad, que no sois funcionarios 
públicos 1 cuyo trabajo no es inútil: <Idos!» 
Realmente estais de mas en la tlerra: Bajo el 
sol de la República no hai lugar para todo 
el mundo. ¿Quién vendrá a decirme que el de- 
recho de trabajar i vivir no es la revolucion? 
¿Quién vendrá a decirme que el principio de 
Malthus no es toda la contra-revolucion?— 
PROUDHON. 


AVISO 


Se ruega a los compañeros que tienen en su po- 
der libros del grupo «Rejeneracion», se sirvan de- 
volverlos a la brevedad” posible, pues se ha acor- 
dado dar otro jiro a la biblioteca del grupo. 


El Guuro 


Avisamos a los compañeros que a auestra di- 
reccion pueden pedirse ejemplares de la revista 
«Lo Nuevo» de Valporaiso, al precio de veinte 
centavos ejemplar. Tambien podemos remitir a quien 
lo desee, colecciones completas de los seis números 
salidos. 


Correspondencia 


—El Rebelde----Buenos Aires.----“Vnestro perió- 
dico lo recibimos mui de tardo en tarde. 

—La Protesta Humona.—-Idem. Idem. 

Talca.-—-Satanas. ——- Recibido.--—-En el próximo 
número. Gracias. 
BALANGE 
de la fiesta celebrada por el grupo «Rejeneracion» a 
beneficio de este periódico: 
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Entradas espendidas......oooommocio.ncoooo... $ 107.00 
Regalado por el compañero VQ... 10.00 


Total de entradas........ooocooooo conooocanonona 


BEDOBCIÓO noria PE es rocas O 
Entradas MO pagadas ...oocooccocinccionononcccnno 


BeExericio ACTUAL 


EnocGAciones PARA LA AJITACION 


Soza 40, Pepito 10, El amigo de los callos 1.00, A. 
Guajardo 50, Rodríguez $0, Labra Ossa 20, Galla- 
rri 10, Microscópico 10, P. A.10, Frógoli 20, R. A. 20, 
Entusiasta 10, P. C. 20, E. S. 20, Olga 10, Huguito 10, 
1, M. T. 10, Verdugo 20, Montenegro 40, Martin 40.— 
Total: 5 pesos 10, : 

Entregado por el compañero Saavedra: E. $. Jimé- 
nez 20, Uno del antiguo grupo <E pur si muoye» 5.00, 
Moneny 20, Jaña 10, González 20, Ovalle 10, Toro 20, 
Hernández 20, Teran 10, Castañeda 10, Manríquez 20, 
N. 10, Capello 40, Corpus Cristi 40, Un tornero en 
bronce 10, N. N. 40, Saavedra 1.00, N. N. 2.00.—Total: 
11 pesos. 

* Producto de la fiesta dada por el grupo «Rejenera- 
cion» a beneficio de este periódico: 11 pesos. 

De Coronel.—P. L. 3 pesos. 

Total de entradas 


SALIDAS 
Gastos de corTeO .coooooconcconaónncannnns 
Impresion del presente número... q 
Déficit. ADtOrÍO Nh rococicao ocrtccóneacirronocaso dto 


Total de salidas........coooooomomm.... $ 29.10 


Sobrante...........--... 1.00 


Imp. «Internacional» Pasaje Lira, int. 8 








